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mmm OEL CÓDIGO 
DE COMERCIO 

Se ha presentado á las Corles un 
proyecto de ley reformando dos artí­
culos del Código de Comercio, refe­
rentes al uso de nombre y firma de la 
razón social colecJ|.Í3:3 y en^üoiuaudi-, 
ta y, sin que neguemos la convenien­
cia de la reforma, debemos decir al­
go sóbrela deficiencia de la proposi 
ción. 

Es el caso, que desde hace mucho 
tiempo está sobre el tápele la cues 
lión de modíücar el Código, á cuyo 
ün las Cámaras de Comercio han lo 
mado distintos acuerdos en sus asaní 
bleas, hasta el punto de haber desig­
nado á la Cámara de Valencia como 
ponente de un proyecto complelo Re 
co'-damos que el srñor Rahola (D. Fe­
derico) se ofre.'.ió para colaborar en 
ese trabajo í;r.probo. 

Pues bien; si hoy se mueven los re­
sortes del poder legislativo para va 
riar una parle insignificante de esta 
ley ¿no será en perjuicio de la refor­
ma total? ¿No vendrán después ios 
eternos apiazainienlos bajo pretexto 
de que ya se han ocupado las Cortes 
en remendar loque, sin duda, urgía 
ntós? 

Tiene el Código de Comercio luna­
res mucho más salientes qu i la cues­
tión propuesta en el proyecto del se­
ñor Bertrán y Musitu. Con respecto á 
!as sociedades, hay muchos que de­
searían introducir en España la com­
pañía «limitada» y la emancipación 
d é l a mujer soliera mayor de edad; 
pero más ensencial es completar la 
idea que tuvo el legislador del Códi­
go vigente en materia de quiebras y 
SHspensiOues de pagos. En este punto 
si que se hace indispensable la refor­
ma, pues, por un acto de reacción in­
comprensible, se decretó que >en los 
C180S no previstos» por el Código de 
1885, rigiera el anterior y la ley de en­
juiciamiento civil, con lo cual se dio 
tugará que resultara estéril la labor 
de los confeccionadores del nuevo 
Código, en su parte más interesante: 
La liquidación de las quiebras. 

Este punto esencialísiino resulta po 
co conciso ó incompleto en la ley vi 
gente, y por esta razón se retrotrae la 
forma de las liquidnciones al procedi-
lüento viejo, defectuosísimo, que da 
por resultado siempre ó casi siempre, 
el que los acreedores no cobren un 
céntimo, aun que el fallido presente 
un activó importante, porque todo él 
se va en gastos y honorarios á los di-
V.TSOS inlervinientes y liquidadores. 

Conocidas son las causas que con­
ducen á tales resultados, pero no hay 
deseos de destruirlas en el terreno de 
los hechos y se hace preciso legislar 
sobre ello, pudiéndose aclarar, inclu­
sive, las disposiciones que se refieren 
á la clasiflcación de créditos, remar­
cando que ésta será hecha por ei juz­
gado sin intervención de comisarios 
ni sindicaturas) entendiéndose el juez, 
tan sólo, con el quebrado y con los 
acreedores, representados éstos por 
tres de ellos elegidos en la siguiente 
forma; supongamos: Primera vota­
ción; tín indi vid 80 por mayoría abso­
luta de votos y crédito. Segunda vota­
ción; por la mayoría absoluta de votos 
y crédito que no hubiera tomado par 
te tn la votación anterior ó hubiesen 
sa'ido derrotados. Tercera votación; 
«nf igj^l sentido que la anterior. Las 
VQtaciQnes np pueden ser secretas. 

Estos representantes no suplen la 
aindicatora; sólo representan la masa 
é% acreedores para pedir el cumpli-
m ent^'de la ley. El depositario que 
«fi^an aquéllos, estará garantido ó 
ft(\aQ£a<áo por los que le hayan dado 
»tt vola y cobrará por honorarios, lo 

que haya acordado la masa, de los 
fondos que represente el activo. 

Estas ú otras disposiciones seme 
jantes, reemplazarían niomentánea-
menle el procedimiento que hoy se 
signe con grave detrimento de los in­
teresad) s acreedores de una quiebra, 
y probalilemenle evitarían que conti­
núe viva la opinión de que ningún 
activo, basta ..á.,«ubrir los gustos dd 
procedimiento en una suspensión de 
pagos. 

I)e lodos modos, la reforma ha de 
ser radical; muy radical y comprensi­
va de In totalidad, por lo cual nos ex­
traña que las Cámaras de Comercio 
se lo tomen tan frescamente que, á 
pesar de! tiempo transcurrido desde 
que se trata de eso, no ha empezado 
aun la discusión de proyecto alguno. 

Si ia complexidad del asunto retrae 
la afición de los interesados, bueno 
fuera buscar quien con miras lucrati­
vas, preparara la ponencia. Así, v. g., 
podría proponerse abrir un concurso 
público, y premiar el mejor y más 
complelo estudio sobre la materia; 
sin peijuício de discutirlo y enmen­
darlo después, en cuya discusión se 
admitiera al autor del trabajo para 
conocer el fundamento de su opinión 
y redondearla ó desvanecerla ó modi-
íicarla, según las circunstancias ó el 
criterio de la Asamblea. 

CU INDABADOR 
(CUENTO) 

Antes y después de que Cervantes 
escribiera su cCurioso impertinente», 
siemjire ha existiUq^gn el mundo el ti­
po del curioso entrometido Estos, á 
más de merecer la reprobación de los 
hombres sensatos, caen treciiente-
mente en el tremendo ridículo de que 
en el pecado llevan la penitencia. 

Tal tue lo que, según ha poco me 
contaba una vieja ochentona y sabi-
honda, le sucedió á uno de esos inda­
gadores de insaciable curiosidad, que 
pasaba la vida llevando y trayendo 
chismes para hacer, con solicitud dig­
na de mejor causa, la bola de nieve 
de la calumnia y la mentira, que se 
agranda al rodar por el arroyo donde 
se nutre y apenas brilla un rayo de 
sol purificador se abren sus entrañas 
de hielo y se deshace su artificio. 

Don Remigio —que así se llamaba 
este personaje callejero—traía a mal 
andar á toda la vecindad. Su oíicio no 
era otro que meter el hocico en todos 
lados; en lugares públicos y privados, 
en tertulias y en el seno de las fami­
lias. Las artes que para ello se daba 
no podían ser más reprobables. 

Cantábame la vieja, que D. Remigio 
tenía amigos en toda la escala social; 
desde el más linajudo aristócrata has­
ta el zapatero más sucio y remendón, 
desde la señora más hueca hasta la 
beala más insoportable. Y con lodos 
tenía ascendiente y simpatías, para 
lodos resultaba muy gracioso, muy 
oportuno y muy «vivo». 

Al aristócrata refería'e los vócios y 
defectos más recónditos de taló cual 
señoritinga; al zapatero todas laSjl^s; 
lorias y trifulcas de escalaras a^rriha-
á la señora hueca jos tiquis tniquif 
mujeriles; á la beata, todo lo. que de 
unos y otros sabía, para deleitarse ^n 
verla santiguándose más de media 
hora. 

La curiosidad de D Remigio repre­
sentaba una abnegación rayana en 
sacrificio. De otro modo no se «xpli-
caría que por averiguar un enredo, 
descubrir un secreto ó enterarse de 
un devaneo amoroso, se pasara toda 
una noche en vela, vagando de aquí 
para allá, poniendo el oído en esta ó 
en la otra puerta, soportando en fin, 
los rigores de una noche de inviernQ 
con la imperturbable serenidad del 

que todo lo sufre por el convencimien­
to de.una idpa. 

Hasta aquí naiJa me ,\lamaba la 
aiención del r«l̂ l|c> de la VÍÍ̂ ja. Toda 
vía hqy e*isle el tipo y.pa.^^Qomo pa­
sa muchas veces eti el mcicado la mu 
neda mala. 

Loque si np dejó (le haóc^riue $'a-
cia lúe la ocurrentíÉ.,cl^>n « 
que surg'ó dQ la tmna popular, como 
surgen loshéro^s ignorados,, para re-
portal- ujibjien á la hiuuanidad. 

Elheoefictp que aquel chueco hizo 
á su.tpueblo librándole de la perversa 
curiosidad de D. Benjjgip, lo recuerda 
todavía la yjeja haci^n(ÍQ relampa­
guear le alegría sus, Qjillos i^Qrtefi 
nos á través del cristal grasíénto de 
unos arcóleos espejuelos. 

Fue el caso, según la viejia, que el 
chusco se ipropuso.íiatbaroeili la cu­
riosidad de D, iReiBii^, yito «omi> 
guió sin grandes esfuerzos ni mayores 
sací til oíos. 

¿Que cómo?... Pues vtiáis. Pasase 
una ivoche por la casa de D. fteoiigio 
y tocó eu ia pu«rl« de su iiabiltción, 
quc: dalm 4 likcaUe. 

Oir'loit iMfiies y res|MiRdeff;f «ttretal-
tado D. Acgiatio, liodo.fue«aA. 

-^.¿Qméa... quiéo... <)>aién p»?-,4yo 
domimtdolporiia más viv«t;orhOMd«d. 

-riYo!..»—,pespOBwlió el chuseo—lyo 
que voy paf»iihajol 

Y se ntanebi preanfOsviWFa qwe no 
le eoiio«iera<.|>i Remigio, que y» iba á 
abriri«;pa«!rta. , 

Abrióla. eaefe«lo, y i ,»»dM xi^.Sa 
curiosidad entonces fuedNMl|BJP*e<la-
rairte lorgQ ntoae^fnaííUrMÓs«>-ima 
f inaciúh |»eB«MM]o»iKi<|tti{á pódiaMr 
aquella persona que á tales Iraras le 
llamaba. 

Canst^do de estar en. la ^uei-|a len 
ropas menores, volvióse á la c£,ma de­
sesperado, loco, febril por la curiosi­
dad. 

Al poco tato otro tofue «nía puer* 
ta le hizo saltar de la cama como un 
polichinela automático. 

- ¡Qiñén... quién... quién es? - dijo 
gozoso al ver que iba á aveiiguar de 
una vez aquello que le atormentaba la 
cabeza. 

Y la misma voz 'e respondió desde 
la calle. 

—[Yol... ¡yo que voy para Wiriba!... 
Voló, thás que cprrió á abrir la 

puerta, y nada vio tampoco. El des­
conocido se alejaba eemo una som­
bra. 

Para "Ei Ecff" 

Be^é .\u fi«nt« como abrir de aurora, 
laelsda como el mármol 

y mn ojais eerrév.. aquellos ojos 

«Iredéndome amor... caricias dulces 
idfiMIS;di'VÍDOS lab ios . 

Transido de penar, puse á su cuerpo 
Mawaa-KNirtaja que reigd mi ilabto 
j eBsmuHBtñtas de'Color de nieve, 
pase«ie floresún prófHísoramo... 
jazniiaKs.. re«w-'- tiifijranes... lirios .. 

fentamientos... y nardos. 
II 

Vind una abeja: se pioiMif ii4«8 fl,«rea, 
lilid la esehcia y vomtó«u«l^mlo, 
bejb las floCes... se ppH^fKrevkla 

de ia íoxtéti» en los labios 
y aití taitibléá libó: 4«ftó<péif»m«s 

de earriños velados. 
in 

U«gfM)Q4«t)«piUial |l« bwnilde abeja 
kiifl«M«Uibot»D4<», 

io«a sm»liUlottristóa,|fmzó á los aires 
n^MMóUco canto. 

ftii»ft—;n> diwsme. i—iMn|órrP>ecáOMi oifta 
3ro>4MéAlos)|f|fptoi 

co»l« Miel<d«4as flotólas dalzuras 
' ^ac' en ttt boca quedaron. 

Asial tAs**«l»s homl̂ res tnvprodacto 
lo enciuitrarái» m4s grato, 

41HMIIOI iyiifiliaij^ al iiéetar úe las Rore» 
va el oMar de tus labios. 

ÁHpi^S S0LfelR>ltAN^iimitCS. 
wmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmm 11 l i i i i i i i l IKi i l i i l l l i l i l i i l i i 

Kntoaaes ioh «tertvble desilosiónl 
ana idea súbita «úntsá (Mr la méate 
de D. fieneif^ {Lp«lMíl:rfa< cattipreitdi 
dotodul tluílijavcaido en sa caei^ta! 
iSftbabtaa veoftado de él, ulilizat)do 
su pecado basta buscarle :1a peniten­
cia, y avergonzado por tamaña burla 
se metió otra vez.entresábanas, y no 
pudo cerrar los ojos porque le aterro­
rizaba la idea de una próxima pulmo­
nía... 

• 
La humorada del chusco se exten-

dióal siguiente día portoda la Laguna. 
[Tanto se comentó y tanta gracia hizo, 
que don Remigio, corrido y maltrecho 
por la rechifla pública, tuvo que re­
nunciar para siempre á su desmedida 
curiosidad! 

LUIS ROGER. 

EIJiígresoeilasieEdiiÉsIltto^ 
El «Diario Oficial» publiea la Real 

orden ^ canvoeatoria para ingreso 
en las Acadamias militares, cuya par­
te dispositiva es la siguiente: 

1.° El día 15 de Mayo próximo*4a-
rán principio los exámenes de ingleso 
en las Academias militares de lafan> 
tería. Caballería, Artillería, li«g«iiie-
ros y Administración militar, estable­
cidas, respeotivamenle, en Tol (do, 
Valladolid, Segovia, Guadalujata y 
Avila. 

2 ° El número de alumnos que po­
drá admitir cada Academia es el si 
guíente: Infantería, 100; Caballería, 40. 
Artillería, 60; Ingenieros, 40, y Admil 
nistración militar, 25 

* 
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tNo quiere? ¡Deni« atited loi boenoa dtasl Todo •! 
matido da KM IraeDM días. (No ba aprendido atted 
»«o todavíat 

£1 Adgal«cBtobtt<4ewfÍ0audo. El boaraebo quédÓ 
tMaWt«á«dese ân «Mwento, despaés dklgié' «oa 
iawetDM «larao al WMtibrero y loeebóálos piésdal 
Aogai. 

-*Mxis Wea,-<di)o eomo qaiea IM veaeido acs 
<gtaD'<dMÉa}Mé. 

•̂ iViaittaert—tepMM» al >ko*br« d« larusda, 
deteniéndoae á unos vetóte pasos. 

ofOaled 'itim» kaürae, mita ^nkittí..>—*l 
Aogel DO eotdwiM<i4»iMllsbra;—fa l«OTnfta«é á 
oStod)A4ar kafcjMifcdfawl 

Empecó á hacer eitaerzoa pata quitarse I» aba-
qneta. 

—Si eiee nsted qae ba debido... fshera !«••«••• 
mos. 

£1 hombre déla t—iíae aeiitá>en el pselil para 
v«*«<iaBÍk>. 

~Vámonoa,—dijo ain mwrane.-
. La ofaa^aeta DwéMMk t»a lá^UiMktof «1 tm-
rracbo empeió i, lachar en dallad del aiiwiaa aa 
aosiealoarsoa »atitdasfe|era»íd» ljlir'ebaM«t'«Dda, 
profiriendo amwiaaa* 4-4ai psaaatioiiea.̂ heBDaweii -
te el A agal «mamnó é «aspaehai^ifca^tanaaioU-
oMote, qae é^aailw daoaetill^iaBea 
lea. 

MVI 

•N* 4ftn«el aaffia^ á timrét 4*1 taeMe «q̂ i«a(*Aa-
''deloaedo beslMta.seepsikle«leé ^̂  -• <̂̂  

*• BiilaeaBi fétosifoaaa aiapafrt."»'*••«•'••«» 
~ « « «diio «mi * » f w «iWtttaha altea» aar* 
«presa.-

^nBsse»^aeb<i*»«<li*w*—^'^ -• 
Coa mr99é »Hwwitii«»#aisfel»«sateBila¿si 

.paiebrsai MMUseasée le toaada 4iaa utm^M 
h««(MriNla lar Ii«nai4a. 

^BBa4«B< l̂a l̂»v««slÉftaM|«^ae el iloMttaMba» 
rido eon su tnall,—di^o 8fcra|i<ttae4d»laifitiaiiiil» 
la igtoataf ntelaro aaa) stialaBdo 4eA>triMíla la 
eovtiaa. ' •> «.1 <(» 

—iPassee fa»|aessa«lat • » 8aei»«e t lejf ir 
• :.;• '.h 

• > '.un 


